
  


  
    
  


  
    Última obra de Torrente Ballester, publicada póstumamente, que nos adentra en un mundo de fantasía e imaginación, personajes fabulosos y deseos que se convierten en realidad. Recorrer estas páginas, plagadas de brujas, ogros, ogritos, hayas y ayas, caballeros y armaduras y hasta un príncipe en carroza, de la mano de una misteriosa y alocada muchacha, es una divertida aventura que ningún lector de cualquier edad debería dejar de disfrutar.

  


  
    [image: Logo]
  


  Gonzalo Torrente Ballester


  Doménica


  ePub r1.2


  Titivillus 24.08.2022


  

    Gonzalo Torrente Ballester, 1999


    Ilustraciones: Maravillas Delgado


    Retoque de cubierta: diego77


    


    Editor digital: Titivillus

     
    ePub base r2.1


    [image: Fuente incrustada]



  


  
    [image: Ex libris]
  


  Primera Parte


  
    
  


  I


  APARECIÓ una mañana de domingo en el jardín. Por cierto, una mañana bastante fría. Sería cerca del mediodía cuando oímos los chillidos y acudimos todos: total, una niña que se había hecho daño en la mano derecha con la espina de un rosal; por eso sangraba, y por eso chillaba. Le preguntamos de dónde venía y a dónde iba, pero no supo, o no pudo, o no quiso contestar. Se limitó a encogerse de hombros, luego dijo:


  —Por ahí, por el aire.


  Lo cual no quería decir nada, porque el aire estaba claro, sin una sola huella ni nada que se le pareciese. Podía venir desde Nueva York destinada a El Cairo, pero esto era inverosímil, porque tenía que atravesar la laguna Antela, y ya se sabe que los mosquitos no lo permiten: se trata de unos mosquitos de elevada prosapia, son muy suyos y tienen prohibido el paso a todo bicho viviente. Más verosímil era que viniese del Sol, destinada al último de los planetas. Que se hubiera caído en el camino, o que se hubiera agarrado ella misma al rosal. ¡Vaya usted a saber!


  La tía Marina, la más vieja del cotarro, dijo que pasaba de los ocho años, pero que todavía no había cumplido veinte. De modo que cuando le preguntamos qué edad tenía y cómo se llamaba, dijo «no sé, no sé», oído lo cual decidimos que su edad era algo así como los trece años, pues eso parecía, y acordamos llamarla Doménica, porque había aparecido una mañana de domingo.


  Claro está que se podía llamar Dominga, pero alguien dijo que eso era bastante obsceno; y también Dominique, pero la misma persona que se refirió a la obscenidad de Dominga, se refirió a la pedantería de Dominique, votando por Doménica, que para algo era esdrújulo, aunque también fuese pedante y significase lo mismo. El caso fue que la niña quedó con los trece años y el nombre de Doménica, pero nada de esto era cierto porque lo mismo podía tener quince y llamarse María Luisa, que es como se llaman todas las que tienen quince años. Aunque quizá esto último tampoco sea cierto, sino algo que se dice para salir del paso.


  Decidimos que Doménica se quedase a vivir con nosotros, pero tenía unas costumbres bastante raras, aunque a nosotros no nos sorprendiese, por su manera también rara de llegar. Así, por ejemplo, dormía de pie y con toda la ropa que podía hallar, puesta; se reía de nosotros, porque nos acostábamos para dormir, y la ropa la echábamos en la cama, en vez de ponérnosla. También era muy rara en sus costumbres de comer, pues empezaba por el postre, y terminaba por la sopa que ella llamaba siempre «boba», aunque no lo fuese, aunque fuese una sopa merecida.


  Pero lo que más nos llamó a todos la atención, fue su relación con el tiempo, aunque aquí había truco y tardamos en descubrirlo tres o cuatro días. En realidad, la que para nosotros era ya Doménica, vivía en el tiempo como todos nosotros, y lo que para nosotros era un minuto, para ella lo era también, pero no para su reloj y en esto consistía el truco. De manera que los primeros días dormía muy poco, cuatro horas o así, y ella decía que eran ocho, como todo el mundo, ni más ni menos.


  En otra ocasión, ya todos nos habíamos levantado y ella seguía durmiendo, durmió algunas horas más, y anduvo tan campante como si hubiera cumplido con el rito de las ocho horas, igual que los demás. Fue entonces cuando nos fijamos en el reloj que llevaba en la muñeca que no iba con los nuestros, que estaba en total desacuerdo.


  Entonces, empezamos a entenderlo: ella se guiaba por la hora que marcaba su reloj, y a otra cosa. Hay que decir, además, que cada vez que las horas marcadas por su reloj eran más pequeñas que las nuestras, Doménica conservaba su tamaño natural, pero cuando las horas eran grandes, ella también crecía hasta ser de alta como una persona mayor, más o menos. O, al menos, así la veíamos. ¡Vaya usted a saber si quien se equivocaba éramos nosotros y ella permanecía siempre igual a sí misma! Pero eso no lo sabremos jamás.


  II


  DOMÉNICA era tan distinta de nosotros que llegamos a considerarla un bicho raro. Más aún; cierta vez en que nos hallábamos todos reunidos, acordamos despedirla. Pero ella nos sorprendió diciendo que pensaba marcharse aquella misma noche, como quien continúa su viaje. Y así fue. Nos dio un beso a cada uno y salió por la ventana. Era de noche; en la ventana se apoyaba una escalera, una de esas escaleras de mano que nunca se sabe la longitud que tiene. Probablemente aquélla descansaba allá abajo, en el fondo del patio, de manera que nosotros sólo veíamos la parte superior. A ésta fue a la que se agarró Doménica, dio una patada a la pared y desapareció en la oscuridad.


  Todos rezamos por ella, para que llevara buen viaje y algunas cosas más, pero ella no nos hizo caso y se lanzó al vacío como se había lanzado antes no sé si de Nueva York a El Cairo o del Sol al último planeta del sistema. En todo caso, Doménica llegó bañada en luz, pero ahora se sumía en la oscuridad y vaya usted a saber a dónde iría a parar, aunque, claro está, una muchacha como ella, tan bonita y que sabía tantas cosas, tenía la fortuna asegurada.


  Ya dije que nos dio un beso a cada uno, pero además nos dijo adiós por nuestro nombre, lo cual agradecimos mucho, porque hay que ver lo que es acordarse del nombre de todos, singularmente cuando se va de viaje.


  
    
  


  III


  DOMÉNICA no se preocupó lo más mínimo del apoyo que podía tener aquella escalera. Todo lo más, cuando iba por la mitad, es decir, en plena oscuridad, pensó que la escalera se apoyaría en la varilla que atraviesa de parte a parte la bola del mundo. Pero fue sólo un instante, porque no se detuvo y cayó junto a la ventana que había enfrente. Doménica, entonces, saltó y entró por la ventana, como Perico por su casa, con aquella especie de ligereza que todos conocíamos tan bien y que le hacía llegar antes a cualquier lugar que fuese. De modo que pasó como un relámpago al lado de los cuatro hombres que jugaban a las cartas y que tenían un montón de dinero encima de la mesa. Pasó como un relámpago, ya lo dije, de tal manera que ninguno de los cuatro se dio cuenta de que había pasado, hasta que uno de ellos dijo:


  —Me estoy helando, Paco. Lo que tú quieres es que nos muramos todos para quedarte con ese dinero.


  Entonces, el llamado Paco se levantó y cerró la ventana. El llamado Paco tenía una especie de halo verde, que contrastaba con el de sus compañeros. Ellos lo tenían también, aunque amarillo, rojo y azul respectivamente.


  Al no hallar la salida de aquella habitación, Doménica volvió sobre sus pasos y rodeó a aquellos hombres, que entonces se dieron cuenta de la presencia de la niña. La cual se sentó en el sitio vacante, que inventó para ella, pues la mesa era cuadrada y se convirtió en redonda. Con voz bastante clara dijo:


  —Yo también quiero cartas.


  Entonces, el llamado Paco se las dio con un consejo:


  —Yo le rogaría, señorita, que no jugase esta mano. Estos caballeros tienen las cartas marcadas y no sabe usted bien los bichos con los que tiene que pelear.


  Entonces empezó a oírse un ruido raro, y aquellos hombres, quiero decir los del halo azul, amarillo y rojo se desinflaron paulatinamente, si no fue el llamado Paco, el del halo verde, que permaneció donde estaba y con las cartas en la mano. También desapareció el dinero que había sobre la mesa y la habitación se llenó de globitos de distintos colores. Sólo que, como no había luz, más que aquella poca que necesitaban los jugadores para jugar, los colores de los globitos no se veían, si no se fijaba uno mucho y decía, por ejemplo:


  —Éste es verde, éstos son verdes, como el halo del hombre llamado Paco, que es el único de los cuatro que no se ha desinflado.


  Doménica se sentó mejor en la silla que ocupaba y respondió:


  —No jugaré esta mano y haré todo lo que usted me diga, a condición de saber su nombre. A mí puede llamarme como usted quiera, pero lo último que he oído fue lo de Doménica, que significa algo así como nacida en domingo. No hago cuestión de confianza y usted siga llamándome así, bien entendido que yo responderé por cualquier nombre. Lo de Doménica ya está hecho y, en cierto modo, estoy acostumbrada a responder por ese nombre. De manera que le aconsejo que en lo sucesivo me llame Doménica y no Verónica ni cualquier otro esdrújulo. El hecho de que me gusten no justifica que esté cambiando de nombre a cada paso.


  Pero en esto de llamar verdes a los globitos cometió Doménica su primer error pues precisamente lo que faltaba eran globitos verdes y los había, en cambio, amarillos, azules y colorados. Seguramente Doménica no había sido bien informada acerca de los colores y por eso se equivocó, pero daba lo mismo porque el señor del halo verde, el llamado Paco, no se había movido de su sitio, seguía con las cartas en la mano y recogía su propio halo como quien recoge un abrigo o una ropa cualquiera que se le cae. Lo que se dice, se lo envolvió, y así quedó envuelto en el halo verde, que parecía una bufanda verde puesta al cuello.


  —¿Tiene usted frío? —le preguntó Doménica mientras se acomodaba en el quinto puesto de la mesa. Los otros estaban vacantes, porque los hombres de los halos amarillo, colorado y azul no se habían reintegrado a sus puestos, sino que, convertidos en globitos de distintos colores, seguían danzando por la habitación. De modo que Doménica tuvo que recurrir al viejo procedimiento de pinchar los globos para que los hombres y el dinero se restituyesen al punto que antes ocupaban. Y al cabo de un rato, todo quedó igual. Doménica, por fin, se sosegó en su asiento; entonces el hombre de la bufanda verde se volvió hacia ella y dijo:


  —Estos caballeros se llaman respectivamente Juan, Pedro y Miguel, pero no son caballeros, sino truhanes que han venido aquí a llevarse mi dinero. Porque todo ese dinero que ve usted sobre la mesa es mío, y me lo han sacado con diversos pretextos. También han dado en llamarme Paco, cuando es así que yo no me llamo Paco, sino Rosendo, y aun este nombre es dudoso, pues yo, en el fondo, no sé bien cómo me llamo, aunque sí el dinero que tengo: ese que ve usted sobre la mesa y una cantidad más, no sé si superior o inferior y que puede contar cuando quiera.


  —A lo que estamos jugando se llama el póker y en el momento en que ha llegado usted acabábamos de proceder al cambio de cartas, momento que esos caballeros, quiero decir truhanes, han aprovechado para sacarse las barajas que llevaban en la manga y componer así la jugada. De manera que el de la derecha, el llamado Miguel, tiene una escalera de color, pero da la casualidad de que el otro, quiero decir el que está en el medio y responde al nombre de Pedro también la tiene, aunque termina en dama; pero el otro, el llamado Juan, tiene la misma escalera del mismo palo.


  Los tres caballeros, quiero decir truhanes, Juan, Pedro y Miguel, abatieron sus cartas y, efectivamente, los tres tenían escalera del mismo color, que era de picas. Había algunas cartas repetidas, por ejemplo la reina. Lo cual se hizo más curioso todavía cuando el llamado Paco abatió también su juego, un póker de reinas, incluida la de picas, que figuraba, al menos, en dos juegos de los demás.


  —Ya le dije a usted, señorita, que no eran caballeros, sino truhanes. Que no debía usted jugar con ellos, y ya ve usted cómo cada uno ha compuesto el juego que le convenía con las cartas que ha traído de su casa.


  Doménica se puso en pie y alegremente dijo:


  —¿Cómo debo llamarle, don Paco o don Rosendo? ¿O existe un tercer nombre que yo ignoro, al cual usted respondería?


  —Ese nombre existe, pero yo lo ignoro también. Quizá fuera conveniente que usted y yo lo buscásemos y que guardásemos respectivamente el secreto.


  Cuando oyó estas palabras, Doménica se dio cuenta de que los tres hombres de los halos y de las escaleras de color con cartas repetidas, habían desaparecido, y en su lugar habían vuelto los globitos, esta vez bien distintos en su color. Y no se habían llevado el dinero, sobre el cual el llamado don Paco, y al mismo tiempo la niña, lanzaron sus miradas y empezaron enseguida una discusión amable: «Lléveselo usted». «No. Lléveselo usted». «A mí no me hace falta el dinero». «A mí, tampoco».


  Por fin, Doménica dijo:


  —El dinero no tiene importancia, sobre todo si se tiene en cuenta que yo tengo los bolsillos llenos de billetes y no sé qué hacer con ellos. Lo que importa ahora es saber cuál es ese nombre que se le está a usted cayendo del bolsillo del chaleco, seguramente con intención de escaparse. Yo no sé si es Rosendo o Benito. En cualquier caso, uno de los dos. Es muy importante saber cuál de los dos le gusta.


  —No me gusta ninguno.


  —Eso no tiene importancia. Lo importante es que usted preferirá uno de los dos, Rosendo o Benito, y ése es precisamente el que se está escapando.


  El llamado don Paco, que también podía ser Rosendo o Benito, se llevó instintivamente la mano al chaleco, y su movimiento fue recibido con una gran risotada. Doménica le dijo:


  —Ha llegado usted tarde, querido amigo. Además se ha equivocado usted de bolsillo, pues no era en el superior derecho sino en el superior izquierdo donde tenía usted que haberlo buscado, Rosendo o Benito, que es de su propiedad y que acaba de escaparse. Seguramente lo encontraremos en la habitación contigua.


  Pero en la habitación de al lado, el nombre, fuera el que fuese, no estaba ni había nombre ninguno, sino una colección de muñecas rusas que fueron convenientemente desplazadas de su sitio, a ver si el nombre se había escondido por allí; pero tampoco lo encontraron y Doménica abrió enseguida una puerta, por la que salió corriendo, al tiempo que gritaba:


  —¡Ahí va, ahí va!


  Pero el nombre tampoco se dejó coger, fuese Rosendo o Benito. La verdad es que carecía de figura, como si fuera un nombre abstracto. Entonces Doménica preguntó:


  —¿Qué estamos buscando? Un nombre, ni más ni menos. Pero este nombre tendrá una figura, vamos, digo yo, la figura de un automóvil o de una catedral, y eso es lo que tenemos que buscar: un automóvil que se llame Rosendo o Benito, y una catedral que se llame Rosenda o Benita.


  A lo cual el llamado don Paco respondió:


  —Rechazo la segunda, porque yo soy muy macho y no me llamaré de ninguna manera Rosenda o Benita, por muy hermosa que sea la catedral, por muy gótica que sea.


  —De una manera o de otra tenemos que seguir corriendo, pero ahora lo haremos en sentido contrario. Únicamente daremos con el dichoso automóvil, que se llamará Rosendo o Benito. Ya lo verá usted: no tiene más que seguirme.


  IV


  BAJARON corriendo las escaleras y se encontraron con que al final conducían a un bosque de hayas corpulentas por el cual circulaba, apareciendo y desapareciendo, un cochecito rojo, cargado de leones, de tigres y de jaguares. Bueno, quizá esto no sea muy exacto, pero el coche iba cargado de bichos de los que muerden, con mordedura mortal si da la casualidad de que la hacen en un punto vital de la persona. En el cochecito decía «Rosendo», pero si uno se fijaba bien, podía también leer «Benito» y algunos nombres más. Aquel coche no servía para nada y además era bastante peligroso, de manera que lo dejaron y se metieron por el bosque, hasta llegar a un lugar donde la hierba era abundante e invitaba al descanso. Lo hicieron y se sentaron. Fue entonces cuando Doménica dijo:


  —¿Qué hacemos aquí? ¿Por qué estamos aquí?


  —Usted lo sabrá, pues fue la que me trajo.


  —Tiene usted razón, pero no estoy muy segura de por qué le traje y para qué. Perdóneme, pero a mí me pasan esas cosas: tiene usted que irse acostumbrando.


  —Es usted una presumida al pensar que yo voy a seguir con usted. La dejo ahora mismo. Volveré a mi casa, de la que no debía haber salido si no fuera porque usted me arrastró.


  —Yo no le arrastré sino que le invité. Y usted hizo lo que quiso, porque una invitación no es una orden, y se puede aceptar o rechazar. Esto lo sabrá usted por su madre.


  —Yo no tuve madre.


  —¡Pobrecito! ¿Me dice usted que nunca tuvo madre? ¿Le faltaron a usted los mimos y cariños que una madre puede dar? Pues yo se los daré.


  El llamado don Paco contestó secamente:


  —Gracias. No necesito para nada de sus mimos y sus cariños. Usted no es una mujer, sino una niña. Si fuera una mujer, ya hablaríamos.


  Se puso bruscamente de pie, atravesó aquella especie de placita cubierta de césped, y se metió entre dos hayas. Ella le gritó:


  —¡Va usted a perderse en el bosque! Yo sé el camino, y usted no.


  Pero el hombre ya había desaparecido. Efectivamente, no sabía el camino y lo andaba buscando yendo de un haya a otra. Pero no lo encontraba. Y acabó dando vueltas en torno a la misma haya, que era muy gruesa: como que seis o siete u ocho hombres apiñados no formaban el espesor de su tronco.


  Así lo vio Doménica cuando, por fin, se levantó de su sitio y echó a andar. Pero no le hizo caso. Pasó por su lado como si no lo hubiera visto y, aunque él empezó a gritar, ella siguió su camino, que se adentraba por el bosque, y él dejó de dar vueltas en torno a la misma haya y fue detrás de ella, pero a cierta distancia, no fuera el diablo que lo viese seguirla. De esta manera llegaron a lo más problemático. Era un lugar donde las hayas se habían sentado en el césped y, puestas en corro, hablaban de sus cosas. Doménica se sentó al corro y fue una más entre ellas. Don Paco, cuando llegó, no supo qué hacer, y permaneció de pie contemplando y escuchando aquel cotarro de brujas al que su compañera se había incorporado.


  
    
  


  V


  DURANTE el tiempo que tardó Doménica en sentarse se había realizado una curiosa operación, y era que todas las haches de las hayas se habían escapado, quedando sólo las hayas sin las haches. Afortunadamente, las únicas haches que se fugaron fueron las de las hayas reunidas en corro, porque no habría nada más aburrido y difícil de imaginar que un bosque de ayas. Las haches se escaparon todas por algún lugar, ante la estupefacción del señor Paco, que había permanecido en su lugar y visto cómo se transformaban las hayas en ayas. El cambio lo acogió Doménica con la mayor naturalidad del mundo; se conoce que estaba acostumbrada a esas transformaciones o quizás a que un tropel de siete u ocho letras se escapase por una vereda del bosque abierta entre dos árboles.


  Las había mayúsculas y minúsculas para sentarse sobre ellas de distintas maneras, y es lo que hubieran hecho las ayas de haber podido. Pero resulta que cuando quisieron apoyarse sobre algo, las haches habían huido y las ayas tuvieron que hacerlo sobre sus propias piernas. Por fin, se quitaron todas, y hasta el aya de Julieta, que era la que más gritaba, dejó de hablar; pero se sentó de manera que la vieran desde todas partes, muy compuesta con su gran papalina y demás adornos. Entonces Doménica, por fin, pudo sentarse y ocupar un lugar en aquel corro que he llamado de brujas, porque a todas les iba saliendo una nariz ganchuda y una barbilla delgada y prominente que casi se juntaba con la nariz. Doménica tuvo el acierto de quitarse una y otra a tiempo, de manera que quedó como la no bruja entre las brujas. Se dirigió a ellas y les habló así:


  —Mis queridas amigas: ya sé que todas sois feas y que yo soy la única guapa entre vosotras; pero no os preocupéis, porque esto tendrá remedio. Y cuando vuestras haches se convenzan de que no hay nada que hacer por ese bosque y vuelvan al redil, recobraréis vuestra antigua prestancia, vuestro misterio y vuestra belleza, y dejaréis de ser brujas, que tanto os afea. Yo, sin embargo, debo deciros que de todas las proposiciones que ibais a hacerme cuando erais hayas y no ayas, la única que acepto es la del castillo del ogro y ninguno de los otros castillos y de las casitas del bosque encantadas, porque el ogro es un chico guapo y siempre es preferible su compañía a la de un príncipe tonto o a la de unos enanos pendientes de su trabajo y no de la chica que tienen en casa, a la que no hacen pizca de caso, esto os lo aseguro yo que soy una chica y los conozco bien, porque yo misma los he inventado, así como al ogro, que siempre son feos, menos éste inventado por mí, que va a protegerme en lugar de comerme, que es lo que hacen los ogros inventados por otros autores. Pero vosotras, amigas mías, comprenderéis que la que va a inventar los castillos y el ogro, que soy yo y no vosotras, sería una tonta si le atribuyese un apetito enorme que lo hiciera capaz de comerse una chica cruda, y no una bruja vieja, como vosotras. Esto os lo digo en el momento en que veo asomar por allí vuestras haches, que supongo que han recorrido el bosque y se han aburrido bastante.


  
    
  


  VI


  A todo esto, Doménica se había olvidado del señor llamado Paco, que estaba justamente detrás de ella, pero que desapareció en el momento de ser olvidado y no antes ni después. Era uno de los poderes de Doménica el que fuera verdadero y real todo lo que estaba en sus sentidos o en su conciencia; pero como el señor llamado Paco estaba detrás de ella y ella no se daba cuenta de quién estaba allí, pues por eso olvidó, y el señor Paco se fue al no ser, sin saber definitivamente si se llamaba Rosendo o Benito.


  Entonces, las haches empezaron a distribuirse, y no hubo dudas en la atribución de la hache gótica, que inmediatamente se fue hacia el aya de Julieta, y mientras el cuerpo y la papalina se le transformaban respectivamente en tronco y ramas de un haya, las otras armaban un regular guirigay porque todas querían las haches redondillas o al menos las inglesas y ninguna quería la hache corriente, que, sin embargo, a alguna de ellas había pertenecido. Eran sólo siete, pero por el barullo que armaban parecían cuarenta o alguna más.


  Por fin cada una se acogió a la hache que le correspondía; la más vulgar de todas, a la hache vulgar, y delante mismo de los ojos de Doménica se operó la transformación de aquellas ayas que parecían brujas en hayas respetables, robustas y con una pelambrera, quiero decir un ramaje, suficiente, y decir suficiente es como afirmar que por la parte de arriba se unían todas dando a aquello un aire de cosa cubierta, lo que no era en absoluto.


  Doménica siguió sentada y contempló con regocijo la transformación de aquellas siete brujas poco respetables en hayas respetabilísimas; como que cada una tenía un letrero que decía: «Respetadme».


  Se había hecho un lugar que parecía un corro, coincidente con aquella parte cubierta de hierba que alguien había tomado por una plaza. Ahí se decidió Doménica a construir el castillo para su ogro, pero aquella placita era insuficiente para contener el castillo y sus dependencias militares; hubo que ampliarla y aun así quedaron las hayas pegadas a las paredes del castillo, de modo que cualquiera podía subirse a ellas y entrar por las ventanas con la mayor facilidad.


  El ogro era un muchacho de unos veinticinco a treinta años, ni guapo ni feo, sino todo lo contrario, y parece que se dedicaba a la electrónica como su mayor diversión. No hizo caso ninguno de Doménica, por muchas vueltas que ésta dio a su alrededor. Lo más que hizo fue apartarla con la mano como si fuera una gallina o una oca y probablemente la veía a ella como una gallina o como una oca que se hubieran colado en aquel taller. Pero eso no era posible, teniendo en cuenta la gran distancia que había entre el taller y el gallinero.


  En aquel castillo había resumido Doménica sus saberes de arquitectura, que eran muchos: porque la niña sabía de todo, y lo mismo podía hacer un castillo antiguo que un barco de guerra moderno. Pero lo de las ocas era una invención, una trampa o una mentira. En el castillo no había ocas, ni en sus alrededores. Las ocas quedaban muy lejos, muy distantes, y no era verosímil que vinieran al castillo porque tenían que traerlas en un carro, de manera que lo más probable es que lo que el ogro había llamado oca fuese también gallina, que gallinero sí había, como se dijo.


  Por tercera vez Doménica pasó junto al ogro, y éste quiso comerla, lo cual no estaba en los supuestos. Doménica pensó que aquel ogro, que ella había imaginado amable y guapo, era guapo, eso sí, pero no era amable, con lo cual al ogro le pasaba lo que a ciertos personajes literarios, que se independizan del autor y viven por su cuenta. Al menos eso dicen, como pudo comprobar Doménica cuando hizo las pruebas oportunas.


  En realidad, el ogro la quería comer porque esto es lo que ella había pensado, los ogros están para eso, para comerse a las jovencitas que pasan junto a ellos, como quien se come a una gallina. De modo que éste quiso comerse a Doménica y ella le dio el cambiazo poniendo una gallina en su lugar, lo cual al ogro le daba igual porque lo que él quería era comer, fuese gallina o niña. Y así se comió la gallina, creyendo que era una niña, hasta que llegó al pico, y el pico le sorprendió porque las niñas no lo tenían, al menos según la experiencia del ogro. Ni tenían tampoco patas, y las patas de la gallina eran indigestibles, por lo cual abrió la puerta que tenía en el estómago, las sacó y las tiró, diciendo al mismo tiempo:


  —Endemoniadas patas, que no hay modo alguno de digerirlas.


  
    
  


  Pero sucedió que el ogro, además de una puerta, tenía una ventana, y esta puerta y esta ventana se abrían y cerraban como todas las puertas y ventanas del mundo. Esto lo descubrió Doménica inmediatamente y se dijo que ella no lo había pensado, que aquella puerta y aquella ventana las tenía el ogro por su cuenta, y que eran muy buenas, la puerta para entrar por ella y la ventana para asomarse. Con lo cual Doménica decidió quedarse a vivir allí pues tenía una puerta para entrar y salir y una ventana para alumbrarse y asomarse.


  
    
  


  Ella había hecho el castillo para hogar del ogro y ahora descubría que podía vivir dentro de él sin miedo a nada, pues el ogro la defendería de todos los atacantes que, para llegar a ella, tenían que pasar por encima de su cadáver, y él no estaba dispuesto a servir de cadáver para nadie, ni siquiera para aquella chica que se había instalado en su estómago y que tan útil le resultaba. Pues aquella chica separaba lo digestible de lo indigestible, es decir, la carne de las plumas, de las uñas y de otros elementos que Doménica arrojaba por la puerta y, a veces, por la ventana, pero siempre los arrojaba, lo que quiere decir que los echaba fuera.


  Al poco tiempo se formó delante una especie de barrera de plumas, de uñas, y de otros elementos indigestibles, pero había algún que otro zapato, llamémosle mejor zapatito, que Doménica se encargó de emparejar y de deducir que la propietaria de aquellos zapatos había sido comida, y su carne, mezclada con la de las gallinas, resultaba irreconocible, lo cual dejó tranquila la conciencia de Doménica.


  De todas maneras, el ogro, que se llamaba Julio, empezó a comer de todo, seguro de que abajo había quien le hiciera la separación conveniente, y así continuaron durante algún tiempo hasta que a Julio le salieron bigotes y a ella las trenzas; largas que eran que le llegaban a la cintura, pero no negras, sino rubias, porque Doménica era rubia: lo había sido siempre y lo seguiría siendo, a no ser que se tiñera. Pero eso no entraba en sus cálculos inmediatos.


  Por lo demás, aquellas trenzas, aunque fueran rubias, eran de gran utilidad, pues convergían hacia dentro cuando el bolo digestivo, es decir, todo lo que pasaba por el esófago, era digerible, y cuando no lo era, entonces las trenzas se doblaban hacia fuera, y así permanecían, hasta que Doménica había hecho la separación conveniente. Lo que pasa es que a veces Doménica deseaba que Julio tuviese algún dolor de tripas y le mezclaba algo de lo no digerible, picos, palas y azadones, cien millones, para vengarse sobre todo de los largos silencios que él hacía en sus conversaciones, ella allá abajo y él allá arriba, la boca del estómago y la cabeza respectivamente. Aunque hablar de boca del estómago era un poco relativo pues, como hemos dicho, había una puerta y una ventana. La puerta y la ventana daban a un patio donde todo era de colores distintos y apasionantes: los ladrillos del suelo, las columnas, los arcos y las bóvedas, salvo la cancilla de hierro, que era negra, y que daba a una calle donde todas las casas eran blancas con puertas y persianas verdes y cancillas de hierro negro, como es de rigor. Estas calles estaban llenas de guardias civiles que iban y venían, vestidos de gala, de capa o de capote o a cuerpo limpio, que es como van los guardias civiles cuando llegan los calores con el fin de la primavera.


  Doménica se agarró a los hierros de la cancilla y se puso a mirar a los guardias civiles, que eran jóvenes y guapos y que vivían cada uno de ellos en una casa de las ya mentadas; con lo cual Doménica vino a olvidarse de lo anteriormente pensado, de modo que desapareció el castillo, pero no así el ogro, porque, como hemos dicho, se había independizado y vivía por su cuenta, de tal manera que se le amplió el bigote y empezó a crecerle pelo por toda la cara y a ser un ogro como los demás.


  Estaba pensado con puerta y ventana en el estómago, pero como esto era invención de Doménica, pues le desapareció también, de modo que se parecía a los demás ogros, salvo en que al revés de ellos no tenía un mal castillo, ni siquiera una casa del bosque para recogerse, así que andaba de aquí para allá, a ver si le daban posada en alguna parte. Pero como era tan feo y tenía tanta hambre, no lo querían en parte alguna. De manera que no tuvo más remedio que elegir una de aquellas hayas y meterse debajo, con lo que las ramas del haya le retenían el agua cuando llovía y la nieve cuando caía, que solía ser por las navidades de cada año.



  VII


  A Doménica le dio pena, naturalmente, ver sin casa a aquel hombre tan grande y tan peludo, al que no reconocía como el ogro que ella misma había inventado y al que había puesto el nombre de Julio. Era lo menos el doble que el más alto de aquellos guardias civiles que Doménica miraba ir y venir por la calle de casas blancas, recién inventada.


  Al ogro le interesaba hacerse con una casa, o castillo, o lugar donde cobijarse. Lo que a él le gustaba era una de aquellas casitas blancas, pero resultaban tan pequeñas que no cabía por la puerta. Tampoco cabía en habitación alguna, pues eran de bajo y primer piso y él tan alto que sobrepasaba los techos y los suelos de cualquier construcción. De modo que tuvo que ponerse en conversaciones con Doménica para que ella, que entendía de arquitectura, le hiciese algo donde cobijarse.


  Ella le preguntó, entonces, si prefería casa o castillo, y él le respondió que le daba igual, que una casa era más fácil de mantener limpia que un castillo, pero contra esto iba la tradición, que quería que los ogros siempre vivieran en castillos, allá arriba, en la cima de la montaña. Aquel era el lugar donde Doménica tenía que ponerle el castillo que él había de habitar: un castillo con unas torres y unas barbacanas completamente inútiles pues el ogro no iba a habitar más que la parte central y no iba a disponer de una tropa que se ocupase de las torres y de las barbacanas.


  Esto de los soldados preocupaba mucho al ogro, que no se había cambiado de nombre, pero que le había puesto un aditamento, y se hacía llamar Julio, el Feo: así se le conocía por los alrededores, donde ninguno de los ogros tenía nombre propio. Se llamaban Ogro Primero, Ogro Segundo, Ogro Tercero, etc., y cubrían todo el país rodeando el castillo del Príncipe Tonto, aquel que tenía más soldados y más defensas. Fue a él a quien acudió Doménica a pedirle permiso para edificar el castillo. Él lo dio de muy buena gana, porque aquel ogro tenía nombre propio y por tanto se salía de la lista, de la cual estaba muy aburrido el Príncipe Tonto, que no era tan tonto como se pensaba en los alrededores sino que se hacía el tonto para que los ogros no lo comieran, y lo dejaran en paz los días de los grandes banquetes, que siempre comprendían un príncipe listo que había que buscar lejos de los alrededores, vaya usted a saber dónde; de esto se encargaba uno de los ogros últimos, el Quinto o el Séptimo, a lo mejor era el Sexto, que siempre andaba muy escondido entre el Quinto y el Séptimo, sus vecinos de castillo.


  Pero no, no. El ogro que llevaba el apellido de Sexto no era propiamente hablando un ogro, sino un ogrito, es decir, un hijo del ogro que había llevado de apellido el Sexto y que había muerto porque le había llegado la hora, ni más ni menos, sin enfermedad alguna ni cosa que lo valga. Este ogrito, cada vez que se miraba al espejo y se veía las mejillas limpias, no quería crecer por aquello de que con el crecimiento venían los pelos de la cara, y demás calamidades que padecían todos los ogros que era una pena. Sufría de verlos tan campantes desfilar de uno en fondo, a saber que cada uno de aquellos magníficos paseadores padecía una serie de enfermedades. Pero esto lo sabía el ogrito, y se lo callaba, ya lo creo que se lo callaba, no fueran a tomar venganza de él los ogros mayores para los cuales, después de todo, comerse un ogrito era cosa de poco y no valía la pena hacer referencia al acontecimiento.


  
    
  


  Estas son las razones por las cuales el ogrito se hizo amigo de Doménica, y la puso en comunicación con el Príncipe Tonto, que ella creía tonto pero que resultó más listo que todos los príncipes juntos. Y aún sobraba un poco de una parte.


  Fue el Príncipe Tonto el que, en una sesión privada, descubrió al ogrito y a Doménica que no era tan tonto como se pensaba en los alrededores, ni mucho menos, sino el listo de que hemos hablado. Y había que verlo delante de su mesa, trazando el plan de ataque a los demás ogros, incluido Julio, el Feo. No por nada, sino porque el príncipe no las tenía todas consigo y sabía que los ogros, después de comerse todos los príncipes listos, empezarían con los tontos. También el ogrito quiso dejar de ser un mero colaborador del Príncipe Tonto, es decir, listo, de tal manera que se agenció una mesa como la del príncipe y empezó a trazar rayas en el papel que venía en ella: trazaba rayas porque no sabía hacer otra cosa y aquella ciencia de las letras que tenía el príncipe no se le alcanzaba. Por lo cual determinó que iría a la escuela, pero eso sería al día siguiente y ahora había que salir del paso, fuese como fuese.


  Por eso el ogrito dejó de imitar al príncipe, para imitar a Doménica; pero ésta se había puesto muy erguida en una silla y atendía todo lo que decía el príncipe como si fuera su lugarteniente o fuese a serlo. Y sucedió que el ogrito buscó una silla como la de Doménica para sentarse y empezar por ahí su imitación, pero no había más silla alta que la que usaba Doménica, las demás eran sillas bajas si no eran algunas de ellas, las bajitas. De todas maneras, en aquella sesión se iban a dar las directrices de la lucha contra los ogros, que es lo que dirigía el Príncipe Tonto, es decir, listo. El ogrito se hallaba entre dos fuegos, pues si, por una parte, voluntariamente, pertenecía al bando del príncipe y de Doménica, por la otra, que era la que más le tiraba, pertenecía a la de los ogros, por nacimiento y por herencia. Pero al ogrito le habían enseñado que debía hacer siempre su voluntad, por lo cual, naturalmente, siguió en aquella sesión las directrices del príncipe que no era tan tonto como se pensaba, sino muy listo.


  De tal manera lo era, que sólo con aquellas directrices los ogros quedaban vencidos: el Ogro Primero, el Segundo y el Tercero y así sucesivamente hasta el Ogro Diecinueve, pues había muchos en ese país.


  Los ogros se reunieron, y acordaron dar la batalla con sus soldados, para lo cual tenían un campo lo bastante grande como para poder desplegar en él un centro, un ala izquierda y un ala derecha. Pero el Príncipe Tonto, que era muy listo, conocía aquel campo como la palma de su mano, con todas sus idas y venidas, vericuetos y carreteras.
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  De modo que formó sus tropas, para lo cual pidió ayuda a Doménica y al ogrito, que a partir de entonces pasó a llamarse Ogro Sexto, y atacó por el centro en forma de columna, con la consigna de rodear las alas. Y aunque el desarrollo de la batalla y el planteamiento eran lo bastante clásicos, los ogros no sabían hacer nada mejor que retirarse con sus tropas cada uno a su castillo. Con lo cual el campo quedó para el Príncipe Tonto, que era muy listo, aunque lo disimulaba, quien lo agregó a sus propiedades, y le puso una valla todo alrededor para que se viera que aquello era de propiedad privada y los ogros no se atreviesen más a vulnerarla.


  Se retiró entonces con sus tropas, llevándose las bajas, que eran pocas, y con unas cuantas parihuelas le bastaba. Discutió con el ogrito, ahora llamado Ogro Sexto, a ver cuál de los dos iba a llevarse a Doménica; y el Ogro Sexto le contestó que lo mejor sería preguntarle a ella, a ver con cuál de los dos quería marcharse, y así lo hicieron, pero Doménica les contestó que no quería irse con ninguno de los dos y que la dejasen en paz, pues ella era libre de irse a donde quisiera y esa era su santa voluntad: aunque no lo sabía muy bien, pues lo único que quería era irse sin saber adónde ni cómo.


  Y así se fue. Sencillamente, abrió la puerta y por la puerta se veía una carretera clara y derecha por la cual se podía caminar de Cualquier Modo y a Cualquier Parte; Doménica prefirió ir a pie aunque no sabía bien a dónde iba. Por esa misma carretera fueron el Príncipe Tonto, que ahora llamamos listo, y el Ogro número Seis, que antes llamábamos el ogrito, pero que en tanto tiempo había crecido y había alcanzado la numeración de los mayores.


  El Príncipe Tonto, que ahora llamamos listo, torció a la derecha y se fue a su castillo con sus tropas, que eran muchas; y el Ogro número Seis, que antes llamábamos el ogrito, salió por la misma carretera, pero torció a la izquierda y se fue también a su castillo, decidido a comunicar a los demás ogros que se ponía de la parte de ellos a condición de que los dirigiese, porque había aprendido más estrategia y más táctica que ellos y podía ganar todas las batallas. Pero dejemos ahora a los príncipes y a los ogros dirimir sus cuestiones y sigamos a Doménica que es nuestro fin.



  VIII


  DOMÉNICA se cruzó con una tortuga que llevaba no sé si el mismo camino pero sí al menos la misma dirección, y a la que dijo al pasar buenos días, pero tuvo que volver atrás para recibir la respuesta, porque Doménica andaba a gran velocidad, y la tortuga iba a su paso.


  En la respuesta, se vio que la tortuga tenía ganas de hablar, y a esas ganas, Doménica respondió, pero tuvo que volver otra vez atrás porque, ya se dijo, Doménica era muy veloz y la tortuga, no. De manera que para hablar con ella tuvo que ponerse a paso de tortuga. Lo cual le permitió hablarle e intercambiar lo que una y otra sabían o lo que una y otra querían decir.


  Sólo entonces la tortuga dijo que en realidad no era una tortuga sino una princesa encantada y que estaba esperando el beso de alguien que parecía un ogro, pero era un príncipe, revestido de ogro. Doménica no sabía lo que era un beso y la tortuga tampoco lo sabía bien, hasta que viniera el ogro y se lo diera: entonces podía contar su experiencia. Añadió que el ogro que esperaba se llamaba Julio, el Feo, a lo cual respondió Doménica que ella lo había inventado y que no recordaba haberle metido dentro ningún príncipe, ni de los listos, ni de los tontos.


  Lo que la tortuga esperaba era encontrárselo, pero por el camino y la dirección que llevaba, su castillo quedaba bastante atrás y cada paso que daba, bien con las patas de la tortuga, bien con las de Doménica, se alejaba más y más de aquel castillo donde estaba la felicidad de la princesa, por lo que Doménica preguntó que qué era aquello de la felicidad, la tortuga respondió que no lo sabía en absoluto y que no hacía más que repetir lo que le habían dicho. Doménica, entonces, preguntó si la princesa, al menos, conocía al príncipe.


  La tortuga respondió que no, que no le conocía, pero que ella tenía todas las prendas que un príncipe podía apetecer de una princesa y él todas las que una princesa podía apetecer de un príncipe, y así estaba segura de que tras el beso, cuando hubieran recobrado su figura real, caerían el uno en brazos del otro, se casarían, serían felices, comerían perdices «y a mí no me dieron porque no quisieron».


  Pero resulta que a Doménica la felicidad, el beso y el matrimonio le importaban un pito: serían, conjeturaba ella, una pérdida de tiempo, y así se lo dijo, con su adiós, a la tortuga y se apartó de ella a su paso. Siempre hacia adelante, con lo cual al poco tiempo se halló bastante lejos de la tortuga y olvidada de cuanto le había contado, así del beso, como del matrimonio con el príncipe.


  IX


  POR el camino adelante Doménica se encontró a un soldado, a un músico y a un pordiosero, pero no tuvo ninguna aventura con ellos, porque ella iba a su paso, ellos al suyo, y no coincidían, sino que ella andaba más, y así, pronto se alejó del soldado, del músico y del pordiosero. Hasta que se tropezó con un toro, bastante joven, que iba corriendo, pues casi iban emparejados, porque Doménica, como se dijo, era muy veloz. El toro le contó que aquella misma tarde tenía que matar a alguien, fuese torero o caminante, y así, se dirigió contra Doménica; pero ésta se apartó instintivamente, y el toro fue a clavarse de cuernos en un alcornoque vecino y allá se quedó pataleando y dando berridos; Doménica no lo quiso socorrer porque sólo podía tirarle de la cola y la tenía sucia, que no había por donde cogerla. De modo que allí quedó mientras ella seguía camino adelante.


  La próxima persona que encontró fue una viejecita muy pulcra y muy rápida, que dijo llamarse Ana y dedicarse a la magia.


  —¿A cuál de ellas? —preguntó Doménica—, ¿a la blanca o a la negra?


  —No lo sé muy bien porque esa distinción entre lo blanco y lo negro no se me da. Sólo sé que me dedico a la magia, pero el color no me importa. Así, por ejemplo, ahora tengo gana de comer y de dormir, porque ya debe de ser bien entrada la noche. De manera que a ti voy a convertirte en pueblo con su mesón, donde voy a cenar y donde voy a dormir.


  —¿Y no le sería lo mismo confiarme lo del pueblo a mí? Porque yo no necesito de objeto alguno para transformarlo, me basta con pensarlo, y ya está.


  Efectivamente, había aparecido el pueblo con sus calles bien empedradas y su mesón, con comedor abajo y habitaciones arriba. Doménica cogió a la viejecita del brazo, la llevó hasta el mesón, que, por cierto, olía muy bien a comida recién hecha, y la sentó ante una mesa que ya estaba puesta, como esperándolas. Ella se sentó también y pensó en un camarero gordo y bien vestido que se acercó a la mesa y preguntó que qué iba a ser. La vieja respondió que lo que ella quería era una sopita y una carne de ave cualquiera; lo cual dio pie para que el mozo enumerase seis o siete carnes de ave distintas, con lo que hizo que la vieja, llamada Ana y que se dedicaba a la magia, se quedase pensando. Después de un rato dijo:


  
    
  


  —Pues mira, ya que me ofreces tal variedad, yo creo que un palomino no me vendría mal a condición de que esté asado y bien asado, con sus cebollitas y sus patatas bien doradas, que no hay más que mirarlas.


  Doménica por su parte había pedido una cena copiosa y no recordaba haber comido hacía lo menos varios cientos de años. Pero no hay que hacerle mucho caso a Doménica porque en eso de los días, los meses y los años andaba un poco confusa.


  Lo más probable es que aquel mediodía hubiera comido y, simplemente, no hubiera merendado, por eso tenía tanta hambre. Comieron, pues, lo que pidieron: la vieja Ana, su palomino con cebollas y patatas, y Doménica, lo que no había comido nunca: un rodaballo a la plancha y un cerdito asado, ambos enteros; de beber, lo que la vieja fue pidiendo, pues Doménica carecía de experiencia y la vieja pedía lo que no había bebido nunca, pero había oído hablar, así de vinos, como de licores. Bebieron tanto, que se pasaron de la raya y fueron tropezando al subir las escaleras, y aun se equivocaron de habitación, Doménica fue a la de la vieja y la vieja a la de Doménica.


  Tuvieron, pues, que cambiarse y hay que ver aquellas habitaciones lo limpias que estaban y recién hechas las camas, como que habían sido pensadas por Doménica que no había olvidado un solo detalle, y había imaginado las habitaciones que le apetecieran siempre. Por fin se durmieron.


  Según Doménica, el sueño duró varios cientos de años; pero ya sabemos lo exagerada que era Doménica a este respecto. Pongamos que sólo duró setenta u ochenta: los necesarios para justificar aquella nariz, aquella barbilla y aquel pelo blanco que le habían salido a Doménica, en tanto que la vieja Ana se rejuvenecía hasta quedar en los trece. Con lo cual cambiaron los papeles, las aventuras de Doménica las corrió la joven Ana y las brujerías de la vieja Ana las llevó a cabo Doménica sin necesidad de preguntar nada, pues con lo que sabía le bastaba.




  Segunda Parte


  
    
  


  I


  DOMÉNICA había dotado su habitación de un buen armario de luna, de esos que devuelven todo el cuerpo cuando uno se mira en ellos: de manera que su sorpresa fue grande cuando al otro lado del espejo se vio con nariz ganchuda y pelo blanquecino. Sin embargo, era el mismo, el camisón que se ponía aquella vieja maldita, su camisón de dormir, con el nombre bordado en el pecho, que la vieja no había tenido la precaución de suprimir.


  Salió al pasillo y llamó a la otra puerta, convencida de que saldría a abrir su doble, aquella vieja Ana. Pero, ¡cuál no sería su sorpresa cuando vio que Ana no tendría más que trece años, todo lo más catorce y que se reía de ella y de su nariz! Doménica la agarró por el pelo recién cortado y la sacudió violentamente contra el quicio de la puerta, gritando que para aquello habían dormido varios cientos de años, a lo cual Ana le respondió que no habían sido tantos, sino sesenta o setenta todo lo más y que habían bastado para operar transformaciones tan visibles.


  Doménica respondió que las transformaciones no eran más que por fuera, que por dentro eran las mismas y que cada una de ellas conservaba sus virtudes y poderes, aquellos por los que se habían caracterizado; de modo que ella, Doménica, no necesitaba de nada para cambiar el mundo o para crearlo alrededor, según le conviniese, en tanto que Ana necesitaba de un objeto para transformarlo en otro, o para hacerlo desaparecer, según.


  Entonces, Doménica, toda alborotada, echó por las escaleras abajo, sin importarle un pimiento si Ana la seguía o no, y de qué manera y con qué traje. Cuando llegó abajo, la esperaba una gran carroza dorada tirada por seis hermosos caballos negros. Y mientras ella entraba en la carroza, se oía el taconeo de Ana, convertida en la muchachita de catorce años que hemos dicho, correr también escaleras abajo: de modo que llegó a la puerta del hostal al mismo tiempo que Doménica, hecha una vieja, entraba en la carroza envuelta, ella, en una capa de terciopelo y armiño, con la cual escondía el camisón.


  Al entrar en la carroza, pensó que el mesón ya no le hacía falta, y el mesón desapareció, pero Doménica se había olvidado de pensar también en aquel camarero gordo que les había servido la cena, y este camarero se quedó sin casa y sin pueblo, pero pronto vino Ana a sacarle del apuro, convirtiéndolo en patinete; y montándose en él, dio en seguir a la carroza que iba por el centro del camino real como diciendo: «¡Aquí estoy yo!» y «¡Yo soy la que mando!», que era lo que Doménica iba pensando, cuando la carroza arrancó, y los caballos comenzaron a desandar el camino andado.


  No hay que olvidar a Ana, que con su patinete había seguido a la carroza y ahora caminaba al lado de ella con la misma velocidad que ella, como si tuviera su caballo particular.


  Y así fue como se encontraron al pordiosero, que estaba ya un poco cansado. Cuando de lejos vio venir la carroza, pensó en lo bien que se descansaría en ella, aunque lo llevase en dirección contraria, porque, en el fondo, a él le daba lo mismo, ir para el Norte que para el Sur, para el mar que para la montaña, para un lado que para otro. Y cuál no sería su sorpresa cuando la carroza paró. Paró también el patinete y por la ventanilla de la carroza apareció la nariz de una cara horrible que le invitaba a subir.


  El pordiosero, mejor hubiera ido con la chica aquella del patinete, pero como ella no dijo nada, no le invitó a nada, y la invitación venía de la vieja, el pordiosero subió a la carroza, la puerta se cerró tras él, y la carroza comenzó a caminar. ¿Iba para el Norte o iba para el Sur? Eso al mendigo no le importaba. Lo importante es que la carroza se movía, que ocupaba otra vez el camino real. Pero a su lado iba la chica del patinete, a la que hemos llamado Ana, que corría tanto como la carroza.
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  El pordiosero se durmió, y Doménica pensó que aquellos harapos que traía iban a ensuciar el raso de la carroza. Comenzó a quitárselos. Pero sucedió que a cada harapo que le quitaba aparecía debajo una prenda resplandeciente, de modo que ella creía haberlo desnudado, y en realidad lo que había hecho era cambiarle la ropa por otra, es decir, la pobre por la rica.


  Doménica se le quedó mirando al tiempo que miraba para ella misma, y que por la portezuela de la carroza, quiere decirse por su ventanilla, aparecía el perfil de Ana, erre que erre, empeñada en seguir a la carroza y que la viesen bien desde dentro de ella. En lo cual Doménica comprendió que tenía que haber algo de brujería porque, por mucho que corriese el patinete, no era lo mismo que una carroza tirada por seis caballos, y más si iba dentro Doménica, disfrazada de vieja, y aquel que hasta entonces habíamos llamado el pordiosero, pero que dejaba de serlo. Al menos por debajo de la ropa de pordiosero, que allí yacía en un montón, llevaba la de señorito, y bien que le gustaba a Doménica.


  Entonces ella pensó que debajo de aquella cara sucia de pordiosero tenía que haber otra, joven y limpia; seguramente, no había más que tirar de la cara fea para que apareciese debajo la cara guapa, pero Doménica no sabía de dónde había que tirar, si del mentón, de los bigotes, o de la nariz. Los tres le daban igualmente asco a Doménica, aunque cada uno por un motivo distinto: el mentón, porque era un nido de brujas; el bigote, porque era un nido de serpientes; y de la nariz no había ya que hablar porque además de ser grande y fea, era un verdadero depósito de mocos, un depósito inagotable.


  
    
  


  De suerte que Doménica pensó en traspasar a su enemiga la bruja Ana, primero, la ropa de mendigo, la cual se fue quedando por las cunetas de la carretera, en vista del poco caso que Ana, siempre atenta a su patinete, le hacía.


  Doménica cogió al pordiosero, como quien coge a un niño pequeño, y lo arrojó en los brazos de Ana, con tal violencia que por el camino le voló la careta y quedó un mocito, lampiño y tal, que hacía buena pareja con Ana, que, como hemos dicho, aparentaba tener trece o catorce años, pero tenía algunos más.


  Ana se quedó en una vuelta de la carretera, con aquel regalo llovido del cielo que tanto le satisfacía, mientras Doménica volvía otra vez a la operación de su carroza. Pero había tenido que pararla para aquello del pordiosero, que no era tal y en el ínterin se le coló en la carroza el músico que seguía al pordiosero.


  Ella pensó dos cosas. Una: que a lo mejor aquel músico le daba una sorpresa como la que le había dado el pordiosero, y resultaba ser algún duque o cosa parecida, es decir, alguien que era poco para ella, digna de un príncipe, por lo menos, o de algún rey, si bien Doménica admitía que podía ser un rey echado de su tierra: de que tuviera tierra, ya se encargaría ella. Y dos: que no había pasado tanto tiempo como ella se creía, varios cientos de años o, como creía aquella bruja de Ana, unos cuantos nada más, los suficientes para que rejuveneciese hasta parecer que sólo tenía trece o catorce y para que a Doménica le saliesen aquella barbilla, aquellas narices, y aquel pelo, en los cuales el músico, que no había modo de dormirlo, se estaba ahora fijando: no había modo de dormirlo, y además, Ana y su patinete quedaban lo bastante lejos como para no poder recibir ningún otro encargo.


  De manera que si había que deshacerse del músico, habría que tirarlo al santo suelo, o dejarle permanecer allí, en la carroza, mirando a Doménica, de tal manera que ella se sentía molesta por aquella mirada y no sabía de momento cómo librarse de ella.


  De cómo se libró, se verá en el capítulo siguiente.



  II


  LO que sucedió, sin embargo, fue que el músico se le quedó mirando, metió la mano en el bolsillo, sacó una flauta travesera, y comenzó a tocar con ella una extraña melodía, que sirvió para que, primero las narices, después aquel pelo (que no era negro ni dejaba de serlo), y por último la barbilla salieran pitando por el aire a buscar su acomodo sobre la cabeza y la cara de Ana, que de este modo quedó reintegrada al papel de vieja bruja, con gran sorpresa del hombre joven y guapo que llevaba en los brazos, y que quiso inmediatamente apearse; pero no le fue posible porque el patinete andaba mucho y él corría el riesgo de perniquebrarse, lo cual estaría muy feo en un hombre de sus prendas, aunque la que le llevase en brazos fuese, había que reconocerlo, desde hacía algunos momentos, una vieja bruja.


  Doménica quedó muy contenta de haber recobrado su antigua y vistosa facha; pero no tanto de aquel músico, que podía ser un duque, pero que no lo manifestaba de ninguna manera. Y aunque el tío pugnaba por sentarse a su lado y empezar con ella el juego del amor, Doménica abrió la puerta de la carroza y aprovechó una revuelta del camino para arrojar al músico y dar cabida al soldado, quien se sentó en la carroza con muy malos modos, acompañados de palabrotas; todo lo cual hizo pensar a Doménica que aquello no podía ser un rey, sino soldado de la ínfima clase como mostraba por su uniforme.


  Lo pensó pero no lo dijo, e hizo bien, porque el soldado comenzó a tener mejores modales, a ser más fino en sus palabras y a quitarse aquel traje que tan mal le sentaba, con lo cual quedó demostrado que todos los visitantes de la carroza, es decir, los que Doménica invitaba a entrar en ella, tenían una doble personalidad, mostrada en la contradicción entre la apariencia y la realidad. Aquella teoría de las dos personas, o personalidades, podía hacerse extensiva a la vieja bruja Ana, quien, indudablemente, escondía en su ser narigudo a una muchachita de catorce años y de bastante buen ver.


  Doménica rogó al soldado que se quitase aquellos harapos que escondían su verdadera persona de capitán, con lo cual éste quedó al descubierto, todo guapo en su apariencia y muy cortés en su actitud. Ella le preguntó si era el rey y él dijo que no, que el rey había mandado mal la batalla y que por eso él se encontraba allí, disfrazado de soldado raso, y escapando. Doménica le preguntó en qué se había equivocado el rey, y el capitán le respondió que había mandado «vista a la derecha» cuando, en realidad, tenía que haber mandado «vista a la izquierda», y en aquello había consistido la derrota, pues el enemigo había atacado por la izquierda cuando todo el ejército del rey estaba mirando a la derecha y esperaba el ataque por aquel flanco.


  Doménica entonces preguntó al capitán qué es lo que él hubiera hecho en el lugar del rey, y el capitán le respondió que hubiera mandado «vista a la izquierda», pues era evidente que por ese flanco iba a atacar el enemigo. Entonces fue cuando Doménica hizo la pregunta fundamental:


  —¿Tú quieres ser el rey?


  El capitán irguió la cabeza y respondió:


  —Según y conforme. Si se me permite mandar «vista a la izquierda», desde luego. Pero no se me permitirá, porque un rey es un rey, la historia es la historia, y esa orden ya está dada: «vista a la derecha». Yo no puedo hacer nada aunque me ofrezcan el oficio y el mando del rey.


  Doménica le dijo:


  —Yo puedo volver atrás lo sucedido, ponerte a ti en lugar del rey y que mandes lo que convenga en aquel momento para ganar la batalla. Ganar la batalla es lo único que importa porque el rey, cuando era rey, la perdió, y eso no está bien. Las batallas hay que ganarlas siempre.


  —Y, entonces, ¿qué tenemos que hacer?


  —Por lo pronto, vestirte a ti de rey, echar al rey, y ponerte a ti en su lugar. No sabes lo que hace un buen traje, un traje nuevo de rey. El otro, el que se puso el rey de verdad, ya estará chafado, y con él puesto, ni parecerá rey ni cosa que lo valga. El rey lo parecerás tú, pues para eso llevas su traje, y las tropas te seguirán a ti, que parecerás un rey, que lo serás por tu traje, y no el tío ese, que se equivocó al mandar, y mandó «vista a la derecha» en vez de mandar «vista a la izquierda», que es lo que había que hacer para ganar la batalla, según tú dices.


  —Lo digo y lo sostengo.


  —Con quien tienes que discutirlo es con el que fue rey hasta este mismo momento. Ahora lo eres tú, y puedes discutir con él todo lo que te venga en gana. Yo de eso no entiendo. A mí lo mismo me da «vista a la derecha» que «vista a la izquierda». Lo único que entiendo es lo de «vista al frente» pero, en tratándose del lado, lo mismo me da uno que otro. Eso eres tú el que lo tiene que decir, que para algo has estudiado estrategia. ¿Estrategia o táctica?


  De repente, el que hasta entonces estaba vestido de soldado, se halló vestido de rey, y las ropas de soldado, en un montoncito, al lado, a la derecha, o quizá a la izquierda. Doménica le dijo entonces:


  —Y puedo llamarte Majestad. Lo que ahora tienes que hacer es ir, así vestido, para que todos tus soldados te vean y vayan tras de ti. Ellos se creerán que van detrás del rey, pero no importa pues el hábito hace al monje y tú vas vestido de rey, luego eres rey. Claro está que yo no sé en qué consiste el traje de rey.


  —En que tiene más oro y más plata que un traje cualquiera, y no digamos que un traje de soldado como este que acabo de quitarme y que tú puedes ver cuando quieras. No tiene pizca de oro ni de plata, pero era un buen disfraz, ya lo creo que era un buen disfraz, como que tú me tomaste por un soldado sin darte cuenta de lo que iba debajo.


  —¿Y qué es lo que iba debajo?


  —Un rey, nada menos que un rey como puedes ver por mi traje.


  —Pero ese traje te lo he dado yo.


  —Me lo has dado, porque me correspondía. Si yo hubiera sido un general, o un teniente coronel, me hubieras dado traje de general o de teniente coronel. Si me lo diste de rey es porque soy rey.


  —Luego, ¿tú eres el rey?


  —De eso, ya hablaremos. Lo que ahora importa es reunir a todos los soldados que andarán desperdigados por ahí. También hay que hacerle señas al enemigo para que vuelva otra vez y plantee de nuevo la batalla. Sin esto, ni él ni nosotros podremos ser vencidos.


  —Pero vencido, va a ser el enemigo, ¿no es así?


  —Eso no puede decirse hasta después de la batalla. Ya hablaremos, ya hablaremos, ya hablaremos después.


  —¿Después de la batalla, quieres decir?


  —No sé lo que quiero decir, pero es igual. Lo dicho dicho está.


  —¿Y lo no dicho?


  —Eso, se lo lleva el aire.


  El nuevo rey mandó que se parara la carroza, se apeó y empezó a dar voces, aquí y allá, para reorganizar su ejército, y de pronto se halló con que un montón de soldados le seguía, todos en silencio, todos cariacontecidos, pero con las armas en la mano. También a lo lejos se veía al enemigo, que había sido milagrosamente avisado, y que volvía sobre sus pasos, dispuesto a dar a las tropas del rey la segunda zurra, pero no contaba con que unos y otros habían aprendido bastante de la batalla anterior. La de ahora, la contemplaba Doménica subida a la carroza y oyó perfectamente cómo el rey mandaba «vista a la derecha» en lugar de «vista a la izquierda», gracias a lo cual ganó la batalla porque el enemigo, pasándose de listo, atacó por la derecha, y no por la izquierda, como había hecho antes.


  Preguntado el nuevo rey que por qué había mandado «vista a la derecha» como había mandado y no «vista a la izquierda», respondió que porque había tenido la intuición de que el enemigo iba a atacar por allí, y patatín, patatán, las palabras de un rey no se discuten nunca; las órdenes, tampoco. Y así acabó aquella batalla, el enemigo se retiró, derrotado, y los soldados se pusieron a cantar sus himnos de triunfo y quisieron llevar a hombros a aquel rey que tan gallardamente les había llevado a la victoria, pero el nuevo rey se opuso, ocultando que era el nuevo rey, y que el verdadero se hallaba en aquel momento con el enemigo vencido, en franca derrota, etc., etc., con lo cual el nuevo rey quedó como verdadero rey, y se dirigió a Doménica para casarse con ella; Doménica le respondió que aquello no estaba en el trato, que a ella le quedaba mucho por ver y por hacer y que cogiese a sus tropas, ahora que estaban victoriosas, y las llevase a sus estados, y que hiciese justicia premiando a los que se habían portado mejor, mientras ella seguía por el mundo adelante: volvió a la carroza y al camino y él se volvió a sus estados que no eran los suyos, pero daba igual.


  III


  CUANDO Doménica entró en la carroza, se encontró con que la bruja Ana se había apoderado de ella, y había arrojado, fuera de sí, aquella nariz, aquella barbilla y aquel pelo que tanto la afeaban y le impedían recobrar la belleza y la juventud de aquella otra Ana que, ahora, con el pordiosero en brazos, aunque también lejos la ropa de pordiosero, le quería convencer de que se casase con ella.


  Doménica dudó un momento de si ponerse de parte de Ana o de parte del pordiosero, pero comprendió que si no se lo llevaba Ana, tendría que cargar con él, y eso sí que no. De modo que no sólo se sumó a las razones de Ana, ya convertida del todo en la quinceañera pizpireta, sino que les dijo además que podían disponer de la carroza para lo que ellos quisieran. Y así se echó al camino y entró en la otra carroza que ella misma había imaginado y que se diferenciaba de la anterior en que era toda blanca y en que iba tirada por seis hermosos caballos blancos, los cuales tenían la dirección apetecida, es decir, la contraria de la otra carroza, cuyos caballos negros comenzaban a impacientarse y piafaban uno detrás de otro.


  Doménica entró en la carroza de plata, que pronto comenzó a andar; entró, y se quedó dormida, cosa que bien se merecía, pues había asistido a una batalla, y había dejado otra pareja batallando por si se casaban o no se casaban. Y así se durmió un buen rato, un rato largo, mientras la carroza caminaba y caminaba. Hasta que Doménica fue despertada por aplausos y voces, que sonaban muy cerca de sus oídos.


  Se asomó a la ventanilla de la carroza, y vio que iba por una calle, cuyas aceras estaban llenas de gente que vociferaba y aplaudía sin duda a ella misma, la única ocupante de la carroza; de manera que consideró cortés el saludar a aquella gente y agradecerle de alguna manera sus aplausos y sus vítores, que cada vez recibía más de cerca y se referían a ella. Así que se acercó primero a una puerta, luego a la otra, y desde las puertas de la carroza agradecía aquellos aplausos y aquellos vítores. Hasta que se detuvo, y un tío viejo, vestido de rey y con corona de rey, se acercó a una de las puertas para abrirla y recibir a Doménica como reina; pero a ella no le gustó aquel tío viejo, por mucho que fuera vestido de rey, y así, dio orden al pescante de que salieran pitando de aquella ciudad y de aquel país donde se le estaba esperando para ser reina; y todos aquellos que antes la vitoreaban, vio por el cristal de la ventanilla cómo lloraban y decían: «¡Qué lástima que se vaya, con lo bonita que era!»; pero ella creyó que hacía bien en dar la espalda a aquel viejo, por muy rey que fuese, por mucha corona que llevase en la cabeza.


  Doménica se vio otra vez sola en mitad de la llanura rodeada de trigales a la derecha y de maizales a la izquierda, de los cuales no se había percatado, porque iba dormida. La carroza era cómoda y muelle e invitaba al descanso. Entonces fue cuando se dio cuenta de que unos cuantos caballeros con armadura, digamos seis o siete, venían siguiéndola a ella y a la carroza y que el que venía a su frente era joven y guapo, que ella bien lo vio al mirar por la mirilla de atrás y descubrirlos. Bien quisiera quedarse con él y hasta discutir con él si debían casarse o no.


  
    
  


  Doménica no sabía muy bien qué era casarse, sólo sabía que era unirse a alguien para siempre; y a ella le parecía muy bien que el pordiosero, que había dejado de serlo, se casase con la vieja bruja Ana, que había dejado de ser vieja, pero no de ser bruja y de llamarse Ana: por allí andaría, seguramente, con aquel pordiosero que había dejado de serlo, metidos ambos en la carroza de los caballos negros, que ya empezaba a vislumbrarse, y de donde el «sí» y el «no» salían y se oían desde la mitad del camino.


  Doménica mandó parar su segunda carroza y quedó perpleja, pues si de un lado del camino estaba el rey viejo que quería casarse con ella, del otro lado, o de la otra parte, seguramente que caminaba aquel joven que ella misma había hecho rey, y que si se había ofrecido en matrimonio, era por pura cortesía y por quedar bien.



  IV


  HEMOS dicho que por pura perplejidad Doménica mandó parar la carroza. Inmediatamente, se vio rodeada de un montón de caballeros a cuyo frente iba aquel mismo que ella había declarado joven y guapo.


  Lo que pasó fue que aquel montón de caballeros se llegaron hasta la segunda carroza, la otra, la que iba tirada por caballos negros y era de oro y no de plata, tirada por caballos negros y no por caballos blancos. Al verla ocupada por la bruja Ana, que se había quedado en Ana la pizpireta o la quinceañera o como usted quiera llamarla, el que iba al frente de aquellos caballeros dijo: esto no puede ser, la chica sí que le gustaría al rey por ser joven y guapa, pero ese tío que va con ella… No, no, hay que dar la vuelta.


  Y así fue cómo aquel caballero joven y guapo, que mandaba un grupo de caballeros mayores que él, pero igualmente avezados a la guerra, rodearon la segunda carroza, la de plata, donde les esperaba Doménica toda asustada porque aquel caballero joven y guapo que ella creía que se pondría a sus pies venía contra ella con todas las del veri, dispuesto a llevársela y arrojarla a los pies de su rey.


  Eso fue lo que el caballero aquel, joven y guapo, le dijo a Doménica en cuanto la vio. Ella se asustó un poco, pero no tanto que se le notase; por lo tanto, se hizo a un lado dentro de la carroza e hizo pasar a aquel caballero joven y guapo que mandaba a los caballeros que habían rodeado la carroza, la de plata, tirada por caballos blancos. Y entonces fue cuando ella dijo:


  —Creo que se ha equivocado usted, caballero. La que se quiere casar con el rey es la otra, la llamada Ana, que se pondrá a disposición de su Majestad en cuanto se libre de aquel pordiosero empeñado en casarse con ella y que se cree con más derecho desde que dejó las ropas de mendigo y adoptó las de caballero. Pero haría usted muy bien en ir a librar a mi amiga, la joven Ana, de un tipo tan molesto y de tan hábil dialéctica, que casi la tiene convencida, y que la habrá convencido del todo si usted se empeña en vigilarme a mí en vez de vigilarla a ella, de apoderarse de mí en vez de apoderarse de ella, que es lo que tiene que hacer y dejarme a mí en paz.


  Entonces el caballero, joven y guapo, abandonó a Doménica y marchó, seguido de sus secuaces, contra la carroza de oro, en la cual estaba Ana, que casi ya no tenía argumentos para negarse a casarse con el pordiosero, ahora vestido de caballero; de modo que cuando Ana vio que el caballero, joven y guapo, irrumpía en el coche por segunda vez, halló que este era su mejor argumento y entre los dos depositaron en la carretera, eso sí, con todos los miramientos, a aquel pordiosero que por tener ropas de caballero se creía ya lo bastante cambiado en el orden social como para casarse con Ana, que iba nada menos que a casarse con un rey.


  La carroza volvió hacia atrás, la carroza de oro tirada por seis hermosos caballos negros, y allá se fue, con Ana y el caballero joven y guapo en su interior, rodeada por todos aquellos otros caballeros que la habían seguido y que ahora iban muy contentos, creyendo, cada uno de ellos, que había salvado a la novia del monarca de hacer un matrimonio que no le convenía.


  La carroza de oro y sus seguidores se perdieron allá a lo lejos, mientras la de plata, a la mitad del camino, la veía marcharse y perderse en lontananza. Pero la carroza de plata había cambiado de rumbo, y ahora se dirigía hacia el pasado. Doménica ordenó al del pescante:


  —Adelante, no hay tiempo que perder.


  Tiempo, había todo el que ella quisiera, pero había oído la frase en alguna parte, o en alguna ocasión, y ahora la repetía, simplemente porque le gustaba y porque no significaba nada en la idea que Doménica tenía de las palabras con significado.


  V


  EL cochero, o sea, el que iba subido al pescante, era eso lo que quería oír, y así siguió adelante, unas veces al galope de aquellos seis hermosos caballos blancos y otras veces al trote de los mismos. Hasta que llegaron a las tierras de aquel que Doménica había nombrado rey, y la carroza se vio rodeada de soldados que le preguntaban adónde iba y si traía pasaporte y demás papeles en regla. Doménica no se enteraba, se había quedado dormida porque estaba cansada y por aquel traqueteo tan dulce de la carroza: como que por dentro eran iguales, la de oro y la de plata, y tan cómoda la una como la otra: sólo variaban en el exterior, la una era de oro, la otra era de plata, pero esto ya se dijo hasta la saciedad.


  Doménica despertó, y pensó que el cochero no le había hecho caso, que habían dado la vuelta y que se hallaban otra vez en las tierras de aquel rey viejo que quería casarse con ella y al que le había mandado a la bruja Ana, que lo mismo le daba un joven que un viejo con tal de que fuese rey. Pero aquel jaleo alrededor de la carroza no era de alabanzas como la otra vez que se había despertado, sino de amenazas, y esto lo vio Doménica más a las claras porque uno de los soldados asomó la jeta irritada por la ventanilla de la carroza y conminó a Doménica a que bajase y a que se constituyese en prisionera.


  —Aquí debe de haber algún error —dijo Doménica al soldado.


  Pero eso no le impidió apearse de la carroza y constituirse en prisionera como el soldado quería. Y así, con las manos ligadas atrás, fue llevada, vociferante, a la presencia del rey, quien, como primera medida, mandó que le desatasen las manos, y como segunda, que les dejasen solos. Momento que Doménica aprovechó para dirigirse al rey y decirle:


  —Esos soldados tuyos son unos brutos.


  Y al mismo tiempo se miraba y remiraba las rojeces que las cuerdas le habían hecho en las muñecas.


  —Lo que pasa es que los soldados no te reconocieron; lo demás, es que yo había dado órdenes de que pidiesen a todo el mundo el pasaporte o cosa que lo valga, menos a ti. Pero ellos debieron de olvidarse.


  —¿Y a qué viene tanto pasaporte y tanta gaita? —preguntó Doménica.


  —Pasa en todas las guerras. Yo estoy ahora en guerra con todo el mundo, menos contigo.


  —¿Y por qué estás en guerra?


  —Porque ese es el oficio de los reyes: estar en guerra, siempre y con todo el mundo. Ya ves que hago una excepción contigo y debes agradecerlo.


  —¿También estás en guerra contra un ogro que se llama Julio, el Feo?


  —Ese es mi principal enemigo.


  —Ese no es enemigo de nadie. ¡Si lo sabré yo, que lo he inventado!


  —¿Lo has inventado como a mí?


  —No es igual, porque tú ya estabas ahí y lo que hice fue hacerte rey. En cambio a él lo saqué de la nada. Lo que pasa es que tanto tú como él, una vez que estáis hechos, por el procedimiento que sea, hacéis lo que os viene en gana: tú, por lo pronto, la guerra. Él, no sé. Ahora mismo voy a verlo y a preguntarle sobre el particular.


  Se metió en la carroza, que era la de plata, tirada por seis hermosos caballos blancos, y se encaminó al castillo de Julio, el Feo. Pero había que subir una gran cuesta, al final de la cual estaban los soldados del ogro, unos soldados como otros cualesquiera, a cuyas manos Doménica llegó dormida como era ya su costumbre, y sólo entonces, con la algarabía que hacían los soldados, se despertó y pidió a aquel que abría la portezuela de la carroza que la llevase hasta el ogro, Julio, el Feo, que no era Julio sino Juliano, y que no era del todo feo, sino más bien corriente.


  Cuando se halló ante él lo encontró entretenido con sus objetos electrónicos y sólo al cabo de algunos segundos, más bien muchos, se dio cuenta de que ella estaba allí y de que al parecer esperaba para hablarle. Se volvió, la saludó muy cumplido y le preguntó que qué quería. Ella le respondió que venía a preguntarle sobre la guerra, y él le dijo que no sabía nada, que no se lo habían comunicado, y que eso era cuestión de los soldados y de sus capitanes; que ya había habido más guerras contra este o aquel ogro del contorno y él no se había enterado hasta después de cómo y en qué condiciones habían terminado.


  El capitán de aquella soldadesca había entrado detrás de Doménica y se mantenía a prudente distancia. Pero cuando oyó que se hablaba de las guerras, adelantó unos pasos y dio muestras de que quería hablar. A lo cual el ogro, ese que llamamos Julio, el Feo, y que en realidad se llamaba Juliano y que no era tan feo, le dijo que bueno, que dijese lo que tenía que decir, y a otra cosa. Entonces el capitán contestó:


  —Las tropas de ese rey vecino nuestro han venido detrás de esta señorita y yo no sé si habrán llegado ya a la explanada que hay frente al castillo. De una manera o de otra, necesitamos un jefe que nos dirija y nos ordene.


  —Pero yo no sé nada de guerra —dijo el ogro.


  —Yo puedo ser ese jefe —dijo Doménica—. Sólo basta que me vistan de jefe y que me corten estos pelos que tengo tan largos, que, indudablemente, no son de ningún caballero, sino más bien de una dama. Con las armas y el pelo corto, podré pasar por el jefe que pide este capitán para sus soldados.


  —A mí me da igual, con tal de no ir yo —dijo el ogro.


  El capitán salió y volvió rápidamente: traía en una mano las tijeras, unas enormes tijeras, y en la otra, las armas que se destinaban al que había de mandar las tropas del castillo. No es por nada, pero metían bastante ruido, algo así como el ruido de hojalatas golpeadas, o quizá de chatarra, más bien de esto último. Doménica se las puso y quedó como un jefe pimpante, si no era la cabeza, que le faltaba el casco y le sobraban aquellas trenzas largas y rubias que le caían más abajo de la cintura. Con las armas, se halló guapa, pero cuando el ogro llamado Julio, el Feo, le cortó aquellas trenzas que le sobraban, sintió como si una corriente de energía le entrase y le dominase todo el cuerpo. Doménica no hizo más que ponerse el casco, calarse la visera y decirle al capitán:


  —¡Vamos allá! ¿Dónde está ese rey que manda las tropas invasoras? Voy a pelearme con él personalmente.


  
    
  


  El rey, en efecto, la esperaba en la explanada que había frente al castillo, y a juzgar por su cara, venía dispuesto a dar un correctivo a quien se le pusiera delante. Las tropas se alineaban a un lado y a otro; a un lado, las invasoras y a otro, las defensoras. Entre ambas había un espacio suficiente para que los jefes respectivos se peleasen. Que es lo que hicieron, después de darse la mano y de haberse saludado como antiguos amigos que eran.


  Cada uno de ellos se subió al caballo respectivo, uno era blanco y el otro, negro: blanco el que correspondía a Doménica, y negro al que ella había hecho rey, que se sentía más rey que todos los reyes y que parecía dispuesto a cualquier cosa, hasta a comerse los niños crudos.


  Desde su ventana, Julio, el Feo, llamado en el fondo Juliano, mandaba la batalla con una gran trompeta que hizo sonar enseguida; la trompeta tenía truco, uno de aquellos chirimbolos electrónicos a que se hizo referencia: de manera que cada vez que sonaba, decía las palabras que el sonido solo quería decir y no decía.


  Julio, el Feo, se sentía terriblemente imparcial, y allá en el fondo de su alma lo deploraba, porque él creía que debía ponerse de parte de Doménica, que al fin y al cabo lo había sacado de la nada y lo había puesto allí en aquel castillo lleno de chirimbolos electrónicos, que era lo que a él le gustaba. Pero la verdad de los sentimientos es la verdad de los sentimientos y, en aquel momento, se sentía totalmente imparcial:


  —Que gane el mejor, el más valiente y el más hábil —pensaba.


  Sonó la trompeta. Los dos adalides empezaron a pelear, y al primer encuentro saltaron hechas trizas las lanzas; pero eso no importó, porque siguieron peleando hasta que tuvieron que arrojar las lanzas porque no había por dónde cogerlas, y entonces se pelearon con los escudos, escudazo va, escudazo viene, hasta que en una de éstas el rey, que había montado el caballo negro, se cayó y no se pudo mover porque las armas se lo impedían.


  Entonces, Doménica se dirigió al que, desde allá arriba, dirigía la batalla, y éste, trompetazo va, trompetazo viene, le ordenó que se apease de su caballo blanco, que se acercase al caído, y que, con la espada, puesta en la visera, le arrancase cualquier juramento. Doménica no sabía qué hacerle jurar, y así, se agarró a lo más sabido y le dijo al caído:


  —¿Juras que en lo sucesivo procurarás arreglar cada guerra con una conversación previa?


  —Sí, lo juro —dijo el caído entre sudores y otras muestras de fatiga que le sobrevinieron: razón por la cual, Doménica le ayudó a que se pusiera en pie, y a que se sacudiera el polvo que se le había pegado durante aquel tiempo que había estado caído en tierra: al fin y al cabo, Doménica era su amiga, y lo había hecho rey.


  Pero los capitanes, y toda aquella gente, no lo sabían y no se satisfacían con que el rey, que antes no era rey y que ahora lo era, tuviese una conversación con sus consejeros antes de cualquier guerra nueva: que es a lo que aquel rey, que se hacía llamar Canuto IV, se había comprometido; le exigieron, pues, que diese un banquete, que tendría dos partes: una, en aquella explanada que había frente al castillo, y al cual concurrirían todos lo oficiales y suboficiales de las tropas vencidas y vencedoras, y una segunda parte, que sería el mismo banquete ofrecido a la soldadesca de uno y otro lado: en largas mesas colocadas en medio de las carreteras que llevaban al castillo de Julio, el Feo, el cual, desde su ventana, veía cómo el banquete se organizaba sin contar con él, ni siquiera como invitado de segunda clase, como invitado en medio de aquella soldadesca que ya se acomodaba frente a frente, a los dos lados de las largas mesas.


  Doménica se sentó, naturalmente, al lado de Canuto IV, pero Julio, el Feo andaba por el espacio vacío como un alma en pena buscando dónde acomodarse. Hasta que Doménica, compadecida de él, al fin y al cabo era su criatura, le hizo un sitio junto a ella: de manera que a un lado tenía a Canuto IV y al otro a Julio, el Feo, y lo bueno del caso es que la conversación de los dos era la misma, y los dos proponían a Doménica el casarse con ella, pues de pronto a los dos les habían venido ganas de contraer matrimonio, y Doménica era la única chica que tenían a mano.


  En esto, se armó un gran revuelo a la entrada del banquete porque venía aquel rey, que había podido ser el marido de Doménica, acompañado de la bruja Ana, que ya no era bruja, sino reina; y al ver a Doménica, corrió hacia ella para aconsejarle que se casase, y precisamente con el rey Canuto, para ser reina como ella.


  Pero a Doménica no le gustaba Canuto, ni siquiera le gustaba Julio, el Feo, a pesar de ser criatura suya. Con todo lo cual, los dejó con un palmo de narices, a ellos y a la reina Ana, y montando su caballo blanco, por encima de las mesas, corrió hacia donde había dejado su carroza y se metió en ella.


  
    
  


  El caballo, que era muy listo, se sujetó él mismo a la parte de atrás; la carroza comenzó a moverse, y en el interior iba Doménica dispuesta a correr aventuras antes de casarse: no es que lo descartase, pero antes quería vivir su vida.


  La carroza iba cogiendo velocidad conforme caminaba. Doménica, que ya antes estaba cansada y mucho más ahora, se echó a dormir y se quedó dormida cuando la carroza alcanzaba la velocidad máxima de que era capaz; el caballo blanco seguía detrás de ella, haciendo piruetas y, demostrando con ellas que la carroza podía correr lo que quisiera, que él era incansable.



  Tercera Parte


  
    
  


  I


  PARA el cómputo de Doménica, pasaron varios cientos de años, seis o siete, entre el dormir y el despertar. Pero para el nuestro, pasaron sólo unos minutos; todo lo más media hora. En lo cual se ve la enorme diferencia existente entre Doménica y nosotros, y el enorme esfuerzo que teníamos que hacer para entenderla. Yo creo que no la hemos entendido nunca, pero, ¡allá penitas! Contar, lo que se dice contar, se va haciendo; lo de explicar, es más arduo y no se hace nunca. Nosotros contamos sin explicación.


  Hay que seguir a Doménica. Hay que verla desperezarse después de aquel sueño que ella creía de seiscientos o setecientos años, pero que nosotros sabemos que fue, todo lo más, de media hora. Lo primero que hizo Doménica fue mirar para atrás, por la mirilla de la carroza, y entonces vio que el caballo no les seguía, porque se había olvidado de él y él entonces había desaparecido.


  —Yo dejé aquí un caballo —dijo ella, y el caballo reapareció, tan blanco, tan fuerte, y tan ligado a la carroza como ella lo había dejado, muchos años atrás según su cómputo; pero de esto estamos en el secreto. Entonces, cuando estuvo bien segura de que el caballo blanco trotaba detrás de la carroza, a la cual él mismo había atado sus correas, Doménica se dedicó a mirar hacia delante, por la ventanilla y por aquel agujero que el cochero dejaba entre el cuerpo y el brazo cargado con el látigo; pudo ver su futuro, un futuro que abarcaba varios kilómetros de carretera en la cual no había absolutamente nadie sino la carretera sola, siempre igual a sí misma, recta y vacía hasta perderse de vista, que se perdía bastante lejos.


  Entonces fue cuando el asiento en que Doménica estaba de rodillas, empezó a moverse. Doménica pensó que aquello iba mal y aun estuvo a punto de decirle al cochero que parase, que ella quería apearse. Pero no se atrevió, porque el cochero, vestido todo él de blanco, parecía muy feliz guiando la carroza y Doménica nunca se había atrevido contra la felicidad ajena, aunque ella misma ignorase lo que era la felicidad.


  Se sentó, y empezó a mirar hacia un lado y hacia otro, a ver qué pasaba: fue cuando salió la cabeza de la serpiente, una cabeza con lengua bífida, y ojos amarillos, echados para atrás: una cabeza horrible que a Doménica no se lo pareció porque era la primera vez que la veía y no había a mano nada horrible a qué compararla. De manera que la contempló tranquilamente y lo único que le dijo fue esto:


  
    
  


  —Supongo, naturalmente, que detrás de esa cabeza o debajo de ella habrá otra, pues todo lo que entra aquí parece una cosa y es otra. A mí me da igual que sea una cosa u otra, siempre y cuando me den a entender que son una sola. Con una sola, yo sé habérmelas, pero no con dos o más, que una no sabe nunca con quién está hablando.


  —Por lo pronto —dijo la serpiente—, yo suelo presentarme bajo dos formas: la serpiente de cascabel, que es la que ves ahora, peligrosa sobre todo por su veneno, y la boa constrictor, que reservo para algunas ocasiones y tiene la propiedad de que no hay quien resista mis abrazos.


  —Lo del abrazo no me da miedo —dijo Doménica—, porque no pienso abrazarte y porque me hallé en el choque de dos planetas, que desarrollaron más fuerza que tú, por muy boa constrictor que puedas ser, y aquí me tienes, tan campante. Pero, eso del veneno, ya te lo estás quitando, porque al veneno soy sensible y no tengo ganas de que me esté doliendo todo el rato una picadura tuya. De manera que, ya lo sabes: a quitarse inmediatamente el veneno y a tirarlo a la carretera, que ya habrá quien lo recoja y lo use para si: yo sé de más de una que lo haría de buena gana, y digo haría y no hará porque no pienso ponerlas en situación de recogerlo y de hacer suyo lo que no era.


  La serpiente se echó hacia afuera por una de las ventanillas de la carroza, con ánimo de quitarse el veneno y de colgarlo en la parte externa de la manecilla de abrir, por si le hacía falta. Pero lo pensó mejor. Volvió hacia dentro y le dijo a Doménica:


  —Mira, si me quito el veneno dejo de ser serpiente de cascabel, y como lo de boa constrictor, dada la fuerza de tu esqueleto, no me sirve para nada, quedo en serpiente monda y lironda, que es como no quedar. Así, pues, lo mejor que podemos hacer es un trato: yo conservo mi veneno, es decir, mi personalidad de serpiente de cascabel, y me comprometo a no pincharte, o lo que es lo mismo, a no comunicarte el veneno que me sobra y me rebosa y me confiere esa personalidad. Que, por cierto, no es la que tenía: yo era un hombre bastante guapo y bastante fachendoso (Doménica imaginó entonces algo muy próximo que decretó: «esto es una nariz» y decretó después que era lo más hermoso y más apetecible del mundo. El cuerpo al que la nariz estaba pegada no despertó, de momento, sus cuidados, y lo dejó para más adelante), pero aquella bruja Ana, porque no quise casarme con ella, me convirtió en serpiente e hizo de mí lo que ves. Por eso te dije antes que debajo de mí había otro; me equivoqué, no es debajo de mí, sino dentro de mí: lo que no sé es cómo recobraré mi figura primitiva: eso sólo lo sabe la bruja Ana. La bruja Ana se ha escapado hacia adelante, y no sé dónde estará ahora.


  —Yo sí lo sé: se ha casado con un rey y a lo mejor estamos en sus estados. En todo caso vamos a verla, a ver qué dice.


  Doménica sacó la cabeza por la ventanilla y dijo al cochero que volviera sobre sus pasos, lo que éste hizo, dando una elegante vuelta y yendo por la carretera hacia lo ya conocido. Pronto entraron en los terrenos de aquel rey que se había casado con la bruja Ana, que era la reina; lo advirtieron en que, de pronto, se vieron rodeados de soldados que les pedían los papeles, sólo que se diferenciaban de los anteriores en que llevaban distinto uniforme. Doménica les preguntó dónde estaba el palacio de la reina, y uno se lo dijo, pero los otros insistían en pedirle los papeles. Entonces, la serpiente sacó su cabecita al lado de Doménica, los soldados escaparon todos muertos de miedo porque no estaban acostumbrados a ver aquel horror y nadie les había hablado de que existiera, y Doménica pudo guiar la carroza hasta el palacio de la reina, que era un camino cuesta arriba, y a la mitad los caballos se pararon y dijeron que no iban más adelante; como que tuvo que bajar la serpiente e ir precediéndolos: de miedo que les daba, los caballos la siguieron, y así pudieron llegar al palacio de la reina, que estaba a la puerta, tomando el sol en su versión de quinceañera. Doménica saltó de la carroza, se acercó a ella, y le dijo:


  —¿Me reconoces?


  —Sí. Tú eres la que pudo haber sido reina y tomar el sol como yo lo estoy tomando.


  —Yo estoy tomando el sol, como tú, sin necesidad de ser reina ni ninguna de esas garambainas. Lo que te traigo ahí dentro de la carroza es un trabajito que sólo tú puedes hacer. Como que se trata de una brujería tuya que ahora, seguramente, hay que desbaratar.


  Entonces, la serpiente saltó de la carroza, sin necesidad de abrir la puerta y se vino a poner a los pies de Ana, que, vestida y coronada de reina, estaba muy guapa.


  —Yo soy el tío aquel —dijo la serpiente— con quien tú querías casarte hace algún tiempo, no sé si años, o minutos. Da igual lo que sea. El caso es que yo soy el tío aquel a quien tú embrujaste cuando eras una vieja fea y arrugada, ahora no lo eres, sino joven y guapa. Te cuento estas cosas para recordártelas.


  —Me acuerdo perfectamente.


  —Ahora vengo aquí para que me desencantes, porque quiero recobrar mi figura humana y casarme con Doménica, que me gusta tanto como tú, y está soltera. Además, yo soy un rey tan rey como el que más. Lo que pasa es que lo disimulo y ando por el mundo como un hombre corriente.


  Ana se quitó la corona y el manto reales.


  —Eso sí que no —dijo furiosa—. El rey que a mí me tocó, es un viejo verde, y si tengo ocasión de cambiarlo, pues mejor que mejor.


  —De eso, ya hablaremos —dijo Doménica—. Porque tú eres guapa, no hay duda, pero yo soy más guapa que tú, y tengo derecho a un marido joven, sea o no sea rey, que eso me da lo mismo. Si no es rey, con hacerlo yo, tengo bastante.


  Ana había arrojado a sus pies el manto y la corona con los que había cubierto a la serpiente; pero, cuando lo retiró, apareció un hombre macizo y tal; tenía precisamente la nariz que Doménica había imaginado, pegada a un cuerpo que podía pasar, pero que ella imaginó perfecto y al momento lo fue, e inmediatamente se acercó a ella. Pero ésta le miró bien antes de recibirlo, y sólo después de bien inspeccionado, sobre todo en la parte de la cara donde figura la nariz, le abrió los brazos y le recibió en ellos diciendo que sí, que se casarían, por mucho que se opusiese Ana, aquella bruja. Y al decir la palabra «bruja», Ana recobró el aspecto de vieja que tanto la distinguía, con lo cual, el que había estado dentro de la serpiente se refugió en los brazos de Doménica, incluso la abrazó, cosa que, de momento, a ella le pareció bien, aunque dejase para más adelante el estudiarlo, sobre todo la parte de la cara en que se situaba lo que ella tanto apetecía, como que había descubierto la felicidad, que consistía precisamente en morderle aquella prominencia, pero con gran suavidad, lo que se dice apenas rozarla con los dientes. Resulta que del examen salió aprobado aquel abrazo, y ella se decidió a devolvérselo, con lo cual Ana pudo contemplarlos abrazados el uno al otro, mientras ella estaba solitaria y con aquel aspecto de vieja bruja que tanto le desfavorecía.


  —Debo advertir a mi querida amiga Doménica que es condición ineludible la permanencia de ese caballero, que se llama Fernando, dentro de la piel de la serpiente para que yo mantenga mi buena figura de chica joven. La prueba está en que cuando Fernando salió de la serpiente, yo me convertí en esta vieja que aquí veis, y que desde luego, es más vieja y más fea que el rey que le ha tocado en suerte.


  —Eso lo puedo arreglar yo —dijo Doménica—, basta con que te piense un poco más joven para que lo seas, porque yo tengo la buena propiedad de que las cosas que pienso se realicen inmediatamente. Ya has podido darte cuenta. Así es que yo te pienso como una dama de buen ver, de la misma generación que tu marido, pero algo más joven, y yo me quedo con ese que tú has llamado Fernando, que me da igual que se llame así o de otra manera, porque, en lo sucesivo, se llamará como yo quiera, y será lo que yo quiera, el rey como dice que es u otra cosa.


  —De acuerdo —dijo la llamada Ana, un poco a regañadientes, mientras abandonaba aquella repugnante figura de vieja bruja, puntiaguda de nariz y de barbilla, y se convertía en esta otra, algo más joven que el monarca, en cuyo cuerpo y en cuya cara se veía que Doménica había andado bastante generosa. Doménica cogió de la mano al que hasta entonces se llamaba Fernando, y mientras, le decía al oído algo que no se llegó a entender del todo:


  —En lo sucesivo te llamarás…


  Lo metió en la carroza y juntos se fueron hacia ese lugar donde los príncipes son felices con las mujeres elegidas de su corazón, y de su nariz.


  No hay ni que decir que allá quedó tirada como ropa inservible la piel de la serpiente, y que la parte correspondiente de la carroza se había hinchado por sí sola y presentaba la apariencia y los hechos de un efecto confortable. Verdadero milagro. Pero de esto ya hablaremos.
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